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Entre vecinos
(De Cáiulo Méndez.)

jL jó v en s e  inclinó hácia 
l a  barandilla del balcón 
próximo, porque en él

^  había visto una m ucha­
cha  preciosa.

—Vecina! '
—Qué quiere V., vecino!
—Qué flor tan  bonita tiene 

usted!
—Una flor bonita? ¿Cuál? ¡ten­

go tan tas  y tan hermosas!... Ge- 
ráneos, jacintos, tulipanes...

—No: ¡si no es de esas de las 
que hablo!

—Pues de cuál, vecino?
—De las de su boca. ¿Puede 

cogerse?
—Y, ¿cómo?
—Con un beso.
—Pruebe  V . ,—respondió ella.
El jóven saltó la barandilla de 

su  balcón, se ag a rró  á un posti­
go, extiende las piernas, se in­
clina, sa lta  en el cuarto  y  ab ra ­
zándose á la jóven, la a r ra s tra  
hácia la alcoba tapizada de rosa 
y  malva.., y  toca  con sus a r ­
dientes labios la flor que tanto 
desea.

—¡Ay! ¡ay!—exclama la niña; 
—me hace  usted daño.

—Pero  vecina, ¿no me había  
usted prometido...?

—Sin duda, pero...
—¿Pero qué?
—N a d a ,-d i jo  ella dulcemente 

que me parece  que se puede co­
g e r  una flor... sin necesidad de 
rom per el tiesto.

T eodoro SILARUS.

!

i^ S a jo  (a ftipocresíall

(Por el correo interior) 
Pos  sifipr: en este  poblé, 

duran t la última fíra,

vérem un sinematógrafo 
q u ‘ en lo lléns, reproduía, 
tan  pronte á Chesús en 1‘ hort, 
chuant alegre  á la brisca 
en María Magdalena,
-q u e  sempre en chuan fon l is ta -  
com “El convent del dimoni“ 
qu' en totes bandes se fica, 
y  com “L a  noche de bodas“ 
cuadro, que á coses convida, 
que no está  bé, que yo, pobre 
trovador, así les diga.
P e r  la nit, allí acudíen 
lo millor que té e sta  vila; 
señores y  señoretes 
sosies de la Corfa-Pia 
de San V isent de Paul 
y  que sem pre están en misa; 
temelles tan re-cataes 
pe r  els que aspiren á m itra  
que cuan t a lgú  de nosatros, 
sense fijarse, les mira, 
baixen els ulls al momento' 
perque alió les ruborisa, 
en fí; totes les que pasen 
en los temples nit y  día, 
deixán les obtigasións, 
que son cosa mes presisa, 
per éste  ó el a tre  pare 
d ‘ ánimes... y de familia 
segóns raos conten les cróniques, 
antigües, de sacristía.
Pues com anaba  dient 
al comensal" ésta  epístola; 
no poquísimos devotes 
véren el cuadro realista  
qu‘ es diu “L a  noche de bodas“ 
y  en tre  to ta  la chent mística, 
estaba  D. Julián Poli 
de Malafeto y  Espina, 
que, cuan t te rm inaba el cuadro, 
com una mona aplaudía 
y  g ritaba  en v ea  de tiple 
¡señores que se repita!
Y  no es estrafi que volguera 
fer que alió se repetirá  
perque gran  gus t li donaba 
vore, allí, reproduída 
la nit, que no ha de pasar 
éll, per molts sigles que vixca. 
F igúrense  si al pobret 
alió 1‘ entusiasm aría, 
que en los ulls com dos tam ates 
y  en la boca  la sonrisa 
de lujuriós, fent mil gestos 
re freg ab a  en la  caira, 
la chepa, q u ‘ es 1‘ unich bulto

que dona señáis de vida 
en son cós, algo deforme 
per  la voluntat divina.
E l cás es que aquell cuadret 
en propietat tan presisa 
y  en ta l cúmul de detálls 
el feren, que fon la dicha 
de totes les señoretes; 
pues els m ostraba á la vista 
lo que han de fer si se casen 
(cosa que la vech verdísima) 
en la cám ara  nupsial, 
que ve á resu ltar  taurina  
casi sempre, cuant va en m engua 
la lluna de mel, tan rica; 
perque segóns resa  el dicho 
y  el a r t  de K oki mos pinta 
la lluna sempre te cuernos 
encara  que de mel siga. 
Resultat: que ni una ra ta  
se mogué de la caira  
y  aixó qu‘ el dichós cuad re t  
no picaba que cofa.
Mes cree, que si no s ' a lsaren 
d ‘ allí, no fon per la exigua 
can ti ta t de cua tre  perres 
qu‘ el asiento costaría, 
sino perque els ag radaba  
el cuadro  mes que oir misa.
Ya vehuen pues, per el fet 
que mon románs orichina 
lo hipócrites que así son 
les beates de la vila.
Ya vehuen si son poc sanies 
es señoretes qu‘ aixina 
lan obrat en la Cuaresm a 

que sois á re sa r  invita!...
después dirá  el “H eraldo“ 

si alguna del dengue  es víctima; 
g u a rd a  cama la  discreta  
V virtuosa señorita...?
Home, vachen á  la... porra  
ó que els donen estricnina:
Así volem que se fasa 
to t  alió que del cor ixca 
y  odiem al que baix la capa  
fie la relichió, cubrisca 
la fa lseta t y  la usura, 
el crimen, la cobardía, 
el robo y  el deshonor, 
la lujuria  y la mentira, 
i ¡Guerra á raort á la chent falsall 
¡¡Abajo la hipocresía!!

S. R abadilla.
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M e  j  ñ M m l

El Jacobino que nos prometió 
un artículo sobre el famoso ne­
gocio de los azulejos, se ha vuel­
to  a trás  ante  el tem or seg u ra ­
mente de que algunos sim plis-  
iasXe dieran un disgusto.

Estamos ya acostum brados á 
que estas cosas ocurran  en Cas­
tellón y por ello no nos so rp ren­
demos.

Nos conduele solamente que 
la falla de fósforo en mucha 
gente  el extremo de confundir 
la idea con la persona.

Lógica y racionalmente pen­
sando, puededcstruirse una per­
sona sin que padezca nunca la 
¡dea que aquella confesara pro­
fesar.

Puede ser  esta  buena y  la per­
sona mala y  traicionera; y  en 
este  caso, pierde el sujeto pero 
nunca, entiéndase bien, la idea, 
que no está  ni puede es ta r  vin­
culada con el individuo H. ó con 
el sujeto B.

Porque vamos á cuentas.
Que nosotros peguemos hoy 

porque se lo merece, al ínclito, 
perínclito diputado por la capi­
tal don Fernando Gasset, ¿tiene 
que ver ello nada con la repú­
blica ni con las ventajas de esta 
forma de gobierno?

¿Acaso tiene nada que ver la 
flor de malva con P o y  y Villa- 
reio?

Nosotros soltamos hoy un pa­
lo al llamado diputado republi­
cano por la capital, á  esa pre­
ciosa anguila , como m añana se 
lo soltaremos al lucero del alba 
si es preciso y  si se lo merece.

El diputado por la capital, re ­
publicano él, según malas len­
guas; elegido por la voluntad 
de este pueblo en su mayoría 
republicano, y  como republica­
no, enemigo de toda clase de 
privilegios y  monopolios, acaba 
de establecer un monopolio tan 
importante como el del tabaco, 
en los azulejos.

Y cuenta lector que este mo­
nopolio, según los más afectos 
al señor Gasset le vale ó le val­
drá  (y nosotros lo creemos) mu­
chos miles de pesetas.

¿Que el señor Gasset es muy 
libre para  ob ra r  como mejor le 
plazca? Nada más cierto.

Pero  el señor Gasset, llamán­
dose republicano nd ha debido 
nunca c rea r  ese monopolio, sin 
antes  renunciar su ac ta  de di­
putado, sin antes darse  de baja 
en la lista de socios del Centro 
Republicano.

¿Cómo E l Clam or  no ha dicho 
nada?

¿Gómo el H eraldo  no se ha 
ocupado de este asunto?

¿Cómo El Regional se ha  ca ­
llado?

¿Cómo ninguno de los periódi­
cos locales que por nada se a fa­
nan y  por nada nos latean, no 
han publicado la noticia del con­
cierto celebrado entre los fabri­
cantes  de azulejos y  el señor 
Gasset?

Extraño  parece porque la cosa 
vale la pena.

Todos, absolutamente todos 
los periódicos han debido decir 
esto poco más ó menos:

“Don Fernando  Gasset ha ce­
lebrado un provechoso con tra ­
to con los fabricantes de azule­
jos, en virtud del cual éstos que­
dan obligadosú en tregarlecuan- 
tos azulejos fabriquen.

Desde el punto y  hora  en que 
empiece á reg ir este  contrato, 
el millar de azulejos costará  seis 
duros más, ó una cosa por el 
estilo ,“

Esto han debido decir  precisa­
mente nuestros colegas.

Y luego liq iiis  M iquis co­
m entar la noticia de ese modo:

“Los operarios de todas las 
fábricas de azulejos ha tomado 
el acuerdo  de pedir un aumento 
en su jornal proporcionado á  las 
ganancias que sin comerlo ni 
beberlo conseguirán de un lado 
los fabricantes y  de otro el se­
ñor G asset.“

Y nada más por hoy.

El sábado último se celebró 
en el Casino de A rtesanos un 
mitin pa ra  p ro tes tar  del aum en­
to del cupo de consumos.
El mitin fué un fracaso y así lo 

esperábam os nosotros: no por­
que la protesta  no la  estim ára­
mos digna, loable y  digna, sino 
sencillamente porque los e n ca r­
gados de p ro tes ta r  están protes­
tados en su  mayoría por la opi­
nión.

Son esos mismos que en el 
ayuntam iento no han tenido el 
valor de tom ar una resolución 
valiente y enérgica, la de dimi­
tir  enseguida que se les partic i­
pó la noticia del referido au ­
mento.

Y los m am andungos  de la  c a ­
sa, ¿qué hubiera sido de ellos?

Al salir del mitin ciertos a ra ­
dores. digo oradores, la gente 
repetía  á coro:

Son los ediles de aquella casa 
que el pelo toman á donde van; 
son los del Centro, son embu...deros, 
son muy patriotas, son majaderos;

son los ediles de aquella casa 
que el pelo toman á donde ván.

* *
Eso de la Cooperativa  es un 

triunfo del socialismo. Este se 
vá imponiendo de la misma ma­
nera que se nos impone el evi­
dente, el redundante, el pedestre 
y excelso boquerón Juan  de las 
Vinas.

Pero  mucho nos tememos que 
la iniciativa de Castelló y Tá- 
rrega , de ese inocente, no pros­
pere, y  que su  buena predica­
ción resulte trabajo perdido.

A nosotros nos gusta, vaya si 
nos gusta  eso de la Cooperati­
va, pero comprendemos que es 
casi imposible establecerla . Y la 
razón es bien obvia.

¿Quiéren aposta r  doble contra 
sencillo todos, ó la mayoría, de 
los accionistas de la proyectada  
cooperativa, que en el caso de 
fundarse o tras sobre éstas ó las 
o tras  profesiones, ta les ó cuales 
industrias, éstos ó aquellos co­
mercios, sentirían á la postre 
m uy hondamente el paso dado 
en la cuestión que nos ocupa.

Seguro, segurísimo.
Y repetimos que todas nues­

tra s  simpatías están por esas 
Cooperativas que contribuyen 
por manera poderosa al ahorro  
y  al relativo bienestar de la 
clase pobre.

Lo de más urgen te  necesidad 
en Castellón es una buena poli­
cía de subsistencias, y  que ésta, 
traba ja ra  para  conseguir por 
todos los medios, a b a ra ta r  el 
m ercado y aca b a r  con el comer­
cio de mala fé que finca á m e­
nudo con la ayuda  de sus incau­
tos favorecedores.

La plaza de Castellón es exce­
sivamente c a ra y  cualquier cosa, 
que ni la pena vale de mirarla, 
se C'.tiza como si fuera  un a r ­
tículo de lujo.

Esto aunque no lo quiera el 
señor Gasset; el único que se ha  
a trevido á  decir que en C aste ­
llón se come barato.

Lo comprendemos.
D, Fernando cosecha mucha 

naranja, muchos asuntos de la 
profesión y  muchos azulejos.

Y le sobran las pesetas.
Y además don Fernando por 

a p arecer  bienquisto ante  tende­
ros y  algunos otros que le vo­
tan  y  le aclam an es cápáz d e '  
decir lo que no siente, de mentir 
á  sabiendas y  de an teponer el 
interés de unos cuantos al inte­
rés común.

¡Oh, con cuanto afán espera­
mos nuevas elecciones de dipu­
tados á Cortesl ,

Mefistójeles.
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CANTARES Á  R, BOSCAR

E res  Rosa tan  hermosa, 
tan  bella, tan hechicera, 
cual es la  flor de tu  nombre 
en la risueña pradera.

T u s  ojos niña preciosa, 
ojos para  mí no son; 
que son punzantes saetas 
que hieren mi corazón.

T u  cabello es oro fino, 
tus mejillas dos rositas, 
tus labios de cora l puro 

. y  tus dientes perlas finas.
Y en fin, para  term inar 

yo dígote en conclusión, 
que tu graciosa figura 
me roba alma y  corazón.

T onijua.

B B » .

SECOIONJJBRE
Al au tor del suelto publicado 

en el te rcer  número de este s e ­
manario refiriéndose á  una po­
llita en miniatura de la calle de 
Pescadores, se le advierte  que 
no sea tan m am arracho para  
d e sp re c ia rá  una joven á quien 
á  nadie creo habrá ofendido, y 
á  quien dicho au to r  t r a ta  de 
porquería.

Al mismo tiempo se le dá á 
en tender también, “que si feste- 
chaba á un tal Ram onet, aixó 
es molt saber, pues la tal polli­
ta , no la festechat ni cree  el fes- 
techa rá  tampoc; y sobre lo de 
)osarse un pam de tacó  en les 
)otes pera  vore si to rna  y que 
a vechen els ca r re te rs  y  no la 

chafe  el carro ,"  también le ad ­
vertimos que dicha pollita es 
m uy dueña de h ace r  lo que le 
dé la gana, pues creo que nadie 
le paga los tacones ni hay cui­
dado de que la  chafe ningún 
carro.

Se conoce, señor crítico ó en­
vidioso, que ha tra tado  usted 
en m ucha basura.

:̂ i«i A
¿Quiés que te iga la güeña 

v en tu ra  yagaña?
Anda que tiéz unoz ojfoz, ca- 

pacez de hacele competencia al 
mizrao Poito. Aunque vivez en 
la calle Mayor, no por ezo dejaz 
de  cerv ir  al lao de u n a ’ farm a­
cia, te  voy á icir, que haz tenío 
algunoz pretendientez, pero na 
maz h a  cío hazta  que te  han co­
noció el pelo. P o r  ezo ahora 
quierez aprender las ceviyanaz, 
por ver ci pezcaz algo; tu  nom­

bre lo cé, pero y a  te lo isiré en 
otro número; porque no te  creaz 
que porque tiéz los ojíoz como 
doz calabazas de fils que yaraan 
aquí, dejaré de icirlo; también 
te creez cer, la máz bonita por­
que tooz te  lo icen, pero no te 
creaz  ezas tonterías.

—No temas de ezta g itana  
que te canta  la verdá, 
porque por una perriya 
baztan te  te ha  dicho ya.

T e  preparaz diez céntimos,
'p a  el domingo que viene, 
pa isirte el secreto 
que ezta gitaniya quiere.

V ay an  pasando, señores, ¡¡á 
güila!! ¡¡á güila!! pasen seño­
res, pasen y verán una hermosa 
colección de fe a sú t. ca to rce  r a ­
zas distintas: L a  osa mayor, lla­
m ada Conina\ la panteVa, Na- 
riam a\ la leona L a rp i  con sus 
hermosos cachorros Caninos; 
los célebres micos Ñ acata y  
Ropaam \ la bailarina mona Ca­
ña  que ejecuta sorprendentes 
p irue tas  sobre una bota.

Ande, señores, ande, que va á 
da r  principio la función ¡¡á gii- 
lia!! f/d  gü ila !!  El que no tenga 
un alfiler que lleve una panolla  
ó un pedazo de pan tierno ú  se­
co, puescom o las fe a s ,  digo, fie­
ras  tienen mucha fam hre  lo 
mismo dá.

T am  turrara  plam para para.

Pues señor, y  vá de m isteri.
En la calle de Enmedio reside 

u n jó v e n q u e  está  chiflado por 
una fo raste ra  también residente 
en la misma calle. A causa  de 
esto, está haciendo m uchas ton­
terías, porque como tiene miedo 
á  unas cabalazas de la m arca 
mayor, no se a treve  á dec la ra r­
se... (¿?) pues más valiera que se 
m etiera en su casa  á  despachar 
algodones, sedas, hilos, boto­
nes, etc ., etc.

Saquen los lectores en limpio 
este  misterioso ...y sás!

P o r  fin ya  llegó...
Es que se nos pasó por olvido 

una fulanita que vive en la za­
patería  de la calle de Cazadores 
y  que por desgrac ia  ó fortuna 
le han puesto por nombre En... 
r i ^ e t a .

T an  jovencita  como es, ya 
acostum bra h ace r  el meneo y  
por la  noche en el callejón de 
cerca  de su casa hace con unos 
señoritos de su  tra z a  alguna que 
o tra  lo r r d  de cacan y  algo... 
que la decencia hace  callar.

Mal, Enriqueta, mal, tan  jo­
vencita como eres ya te  gusta  la 
salaura.

Al lado del estanco de la calle 
de Enmedio hay una c riada  muy 
fe i ta  y  debemos ponerla aquí, á 
fin de pararle  los pieses^ pues 
es un verdadero escándalo lo 
que pasa con la tal comare.

H a tenido una barbaridad  de 
novios, en tre  ellos un asistente 
muy torero , otro  chulapito, uno 
que le ha tocado los platillos, 
otro  el redohlant y en fin... ha 
tenido tantos, que estaríamos 
diciéndolos hasta  et día del ju i­
cio final.

O tra  ojeada para María.
Bien sabes, amado lector, que 

esta María que vive en la calle 
de San Roque, ya  salió en el 
número pasado y sin em bargo 
ella se ha quedado tan  fresca  
como una cama roya.

Digo esto, porque el mismo 
día en que salió en T iquis-Mi- 
QUis, iba ella y sus amigas Jose ­
fa, María y dos paragüeras  más 
con la cara  tan alta, que pa re ­
cía que nunca habían roto nin­
gún plato.

Y es  lástima que Manuel, un 
chico zapatero, valenciano, la 
salude, siendo así que parece, 
xxn̂ . garba de fa ves , y  cuando 
habla parece  que tira  disparos 
de perdigones, y  es más nana  
que los enanos de día de Corpus

Pues nada más Manuel, m ira  
lo que haces.

L a  raare é Dió.
Miá que tiene cuens la cuesa.
¿Qué h au rá  pasat en tre  una 

parella (millor dit) en tre  una 
corse te ra  que treballe  en la piu­
sa Nova y  un pintor?

Pues seguram en t,  la tal chica 
volíe pesarli les peres á sou y 
ell hua fet tan bé que se la dei- 
xá  y  sa posat á  fes techar á una 
com pañera  del mateix taller.

Bona llisoneta pera  moltes 
chiques que tocaes m asa de la 
coquetería  andante, volen fer 
del novio un sayo.

Estás sorda en travesá  de mar- 
chal y coset.

¡311 llU
Seguram ent á una ta l Dolore- 

tes  del c a r re r  d ‘ Am unt se lí 
acaba t la colecsió de prete- 
nents; y  eu dic asó perque y a  
fá  prop de un més que vá desfo- 
gá  buscan t novio y  no pasa  un 
alma, pues seguram ent la cone- 
guda  y a  todo bicho viviente.

Ayuntamiento de Madrid



TIQUIS-MIQUIS

P ues  aixó es de caixó; á les 
chiques tan veletes, coquetes y  
p irraes per la goma y  mes pen- 
tinaores, sempre solen quedarse 
pa fer moños.

5 í n

A  vuera  sequía ya  una  chica 
que le disen la G ianchela .

Ella, como se conosíe que es 
mu tonta sa cre ía  que no dese­
ríamos nada y  san quivocao.

E s ta  Granchela, no te  novio 
por el motivo de que no se g a ­
naría  bastan te  pa ra  ella, pues 
el barbero  que la afeita, siem­
p re  que esta  quiere co rtarse  el 
bigote que tiene, le pide un gra- 
pado de duros.

Adeinés se creu la tal bigot, 
que els llauraos no son prou pe­
ra  ella, pues dice que quiere ca­
sarse con un ampresor.

¡Anfelís, que tú  que tas  cre- 
gudol
Nada, nada, Grancheleta , afai- 

ta t  eixe bigot tots els díes y  
a rreg la t  un poquet mes, avore 
si d' eixe modo angañes á un ca­
leta porque los am presores están 
duros de pelar.

jAh! y si no te enmendes al 
número que vé, mes.

^  I n
Quieres que te diga la buen­

aven tura  zapatera  resalá?
A la vista pareces muy guapa, 

pero tu natural figura es la de 
un móro inglés.

Tienes ojos de óliva y tipo de 
escoba y por esto te mereces un 
adobaor de cosis y Ilibrells.

E stás  p irra  por la ropa y  esto 
hará  que te enredes con alguno 
que lleve chaqueta  á diario aun­
que comas sardina á todo pazto.

Eres mú veleta y guasona, 
tienes andar de perro galgo y  
haces el oficio de bolantinera.

H a b ita se n  la calle M ayor en 
una zapatería v si quieres que 
te  diga un secfetillo pónme o tra  
perrilla  en la mano.

T e  van á  dejar más zeca que 
un poste, cualquier día,si sigues 
así.

....Y ZAS!!
__DE FUER^

D E j^ D E  A D M A K O l^ A

Siñor Dilector del T iquis Miquis.
Astimado amigo: V oy  á  desir­

le á  la orellita  pa que naide 
s '  en tere  una pa reca  de líos que 
m engue á  descubrido 1‘ otro día 
anduviendo por la  calle asiendo 
mi ofisio de fematero.

El prim ero foe el de una  Con- 
sepsión de lo carre ro  de la Tres- 
nidad, que la conosen pe r  la ru- 
Ueta, ca  tengu t tans novios com 
ganes de festechar, pero todos 
han segudo quinquilleros^ que 
1‘ an conosido enseguida y  se 
1‘ an decado; aho ra  festeya á 
uno que le disen Pachés  ó siga 
Ribera, que té  tan ta  sort qu' es­
tá  sort y  ella li tiene c ‘ ab lar 
tan  fo rt, que tots els que pase- 
yan  por davando de su  casa 
s ‘ anteran de lo que le dise.

Y a ‘1 otro lio.
Este  me lo (y no d ‘ alcher) an- 

cuen tré  ‘n el carre ro  de San 
Marcos en una ta l Presentasión 
(a) fru te ta , qu ' en tres  mieses 
á festejado á  más chicos que pe­
los tiene mi soegra; pero por 
más qu' ella les rega lava  puros, 
ellos la decaban con tre s  kilo­
métricos de narises. A hora  ne 
tiene uno pa ra  to r ra r  cacahuetes 
qu' es panaero y  viende co rru ­
cos y rollos como el siélebre 
P ollito  d ‘ esa  capital que tanto 
hase re ír á  la quente; pero pa 
ella (ó casóla, es lo mateix) aún 
me párese masa, pues tiene una 
cara  que párese un nap.

Y nada (no seu crega) más 
por hoy anda 1 ' otra.

El corresponsable,
Quiterio Tomaca.

Le entrego sor D irector 
datos de una hermosa niña 
que vive aquí en Almazora 
nacida en Andalucía.

Es bella como la luna 
pura  como un serafín 
lleva en sus ojos el sol 
y  b lanca  como el jazmín.

L leva un pico en la cabeza 
que parece  una corona; 
y  am ores mi! ocasiona 
al contem plar su  belleza.

Paso  á darles m ás detalles 
de esta  sin pa r  escultura  
m ás nunca podré llegar 
á  lo que es la cria tu ra .

Es sin duda el número uno 
de las mozas de Almazora; 
y  á  los jóvenes encanta 
esta  prenda primorosa.

A labastrina  es su frente 
cada  mejilla un clavel, 
sus dientes son de marfil 
es su  boca cual la miel.

No tienes más que una falta 
y  la tengo que decir: 
que te  Juntas con muñecos 
que no me gustan á mí.

H asta  tu  nombre es divino 
pues Sacram ento  te  llaman 
es el único buen n-ombre... 
que á  t í  siempre te  acompaña.

Me despido de escrib ir 
sin cansarm e de alabarte;

Adiós prenda delicada 
que no quiero m ás cansarte .

A fonso.

D E ^ D E  V I D L A P t^ B A D

Sr. D irec tor del T iquis-Miquis.
Muy señor mío: E s to j '  que no 

puedo ni tan  siquiera coger la 
pluma de gozo, y  e! caso no es 
pa ra  menos; figúrese usted, que 
yo, siguiendo sus sabios conse­
jos, los he puesto en p rác tica  y 
cátem e que estoy con la prim era 
am onestación de casamiento,, 
con la simpática G ra d a ,  aque­
lla de m arras  que usted sabe, 
que previo el sorteo  que me 
aconsejó, me ha tocado ir  en 
suerte  pa ra  ir  con ella á la vi­
caría.

P e ro  como en todas las ale­
grías ha de haber  su nota triste, 
en el caso que 5’o rae hallo tam ­
bién la hay. Es esta, la del triste 
espectáculo que V illarreal vá 
á  presenciar, si los poderes pú­
blicos no se dignan com placer 
con lo que previene la ley penal 
v igen te 'que  inanda que los con­
denados á la última pena sean 
ajusticiados en los mismos pena­
les.

Si esto  se consiguiera, se evi­
ta r ía  á V illa rrea l de un ve rda­
dero día horrible como es el de 
ve r  levan tar  el patíbulo en esta  
población.

Lo expuesto anteriormente 
hace  que mi a legría  y  dicha no 
sea  completa y que mis lectores 
no disfruten hoy de la poca g ra ­
cia que yo les pueda ocasionar.

Lectores, dispensadme, otro 
día será.

E l Corresponsal.

TIQUIS-MIQUIS
Frecios de suscrición

En Castellón un mes UN real. 
—F u era ,  trim estre  0‘75 peseta. 
—Número suelto CINCO cénti­
mos.

P ago  anticipado.
Son colaboradores todos los 

suscritores.
E l original que se m ande de­

be rá  ir firmado con tinta y  bien 
claro.

A  los colaboradores de V illa­
r rea l  y  Almazora se les rem itirá  
g ra tis  e s te  periódico.

REDACCIOH T ADM1HI8TRACI0K 
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